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LAS LTHv1AS EXPOSICIO ES 

l1tn1cio Baixas 

En la Sala del Banco de Chile ha presentado sus acuare-' 

las el pintor Ignacio Baixas. 

Se trata de motivos de los campos y las costas sureñas de 

Chile que el pintor. ha llevado a sus cartones con una pu pila 

muy verídica y por_ el1o. tal vez, su obra e�tá escasa en elemen­

tos subjetivos. El señor Baixas recuerda por más de un moti­

vo la pintura de otro arústa español. Joaquín Sorolla. En rea­

lidad se puede considerar. en la acuarela, como d;scípulo suyo. 

En el óleo Baixas aparece menos afortunado pues sus obras 

son duras y abundan en defectos que_ un aprendiz eludiría. 

Yo estimo que es en sus estam pa_s a la acuarela en donde 

conviene estudiar a este pintor, porque cuando utiliza ese ve­

hículo pictórico se mueve con mayor soltura y su virtuosismo 

técnico puede· explayarse y contribuir en form� total al resul­

tBdo que el pintor busca. Oesd� este concreto punto de vista, 

Ignacio Ba¡xas ejecuta una obra muy personal. •• 
Antes de entrar al estudio de esos resultados qu1s1era ex­

tenderme ligeramente sobre sus influencias posibles. 

Baixas no es un· pintor ni instintivo ni espontáneo. No 

con viene confundir la a paren te facilidad Y la obra terminada 

con los esf uer.zos ocul toa y con los tanteos que la han prece­

dido. Nos encontramos frente a un artista que ha estudiado a 
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fondo la técnica de su arte. que 1a domina. y cuyos eecretos 

le han abierto sus puerta.,e;.. No quiere eHo decir que \\'.cocine> 

en exce.e:o eu p1n tura. Ni Baixas Hega a esos ex tremos, ni. la

acuarela se. lo permitiría . 

fle hablado antes de Sorolla. El gran pintor levantino .. 

temperamento ardoroso. vibran te y rico� hermano esp:iri tual 

del novelista Blasco Ibáñez, fué el pintor de esa tierra He.na 

de colorido sensual y ampuloso. Sorolla f�é u:1 enamorado de 

aquellos naranja1es que hundfan ,su.s pies en el oscuro azul de]. 

mar. El verde sombrío y l2s manch2.s doradas de las naranjas 

constituían para el pintor. en· aquel fondo de azules marinos. 

la apasionada ,sinfonía d,e su,� telas. 

Se ha dicho de Sorolla-co.mo se ha repetid.o también ,de 

Baixas-que era un im preBionista. En reaSd ad el va.lenciano 

ea un seguidor d.e Francisco Domingo. Habrá que insi5_ tjr una. 

vez más sobre la. verdadera �ignihcación de la palabra impre­

sionismo. El hecho de qu,e una pin tura· esté pintada al aire li­

hr,e. leios de la angostura del taller, no quiere decir que reepon­

da a los cánones inflexihfes de aquella escuela: Baixas. como 

todos los pintores actuales, suele llevar su caballete al campo. 

Apoya su arte en la observación dit'ecta de la n_aturaleza .. pero 

su pin tura ea constructiva. Bajo el colorido vivaz y la medula­

ción colorista de los compleroentario,s. c,e adivina un dibujo im� 

pecabl�. Y ea que Ig·nacio Baixas no renuncia al volumen, eo ... 

bre todo en el óleo. 

Esas obras pin tadae al ó]eo y tan poco logradas, tienen� 

sin emba.rg'o. una honda signÍhcación. Veamos por qu.é., 

En ellas se muestra Baixas seguidor de una seri,e. de <ma­

estros e�pa.ñ:olea que representaron la pintura oficial- allá. por

los años de prÍnciptos de siglo. Se trata de un arte nafurali!JI ... 

ta� frío y ,sin personalidad, en. donde brilla la hondura de un 

crornati,smo casi velazqueño y el rigor del dibujo. Los nombres 

de Benedito. Alvarez de Sotomayor y L6pe:z Mezq�ita, nos 

vienen a la memoria al evocar esa p.1.ntura. 



Los óleos de Ignacio Baixas son posiblemente el espacio 

de transición entre la influenc{a de los 1naestros citados y sus 

acu.arelas. La sobriedad que ton1.Ó de ellos dcv.iene jovialidad 

en estos car ton.es. Su colorido se hace chis pé ante. t!US gru:;es 

se transparentan y la lumino,s:dad entera d�l paisaje entra en 

estas estampas. conservando, ne;, obstante. el rigor constructivo 

de aquellos pintores. Est� es el valor de !os cuadros al óleo 

que el pintor catalán coloca sie.mpre entré el pimpante conju.n­

to de sus -acuarelas. 

Se ha dicho que Baixas es un impresionista. Lo es en la 

medida en que puede serlo también Sorolla. Yo creo que no 

lo son ni el uno ni el otro. Porque aquí hay un v�lumen. que

no existe en aquella concepción pictórica. Las barcazas hinchan 

l!IU.s panzas y las velas se inflan al conjuro del modelado cro­

mé. tico. Baixas es un maestro en el manejo de los complemen­

tari�s • y puede considerarse por ello mismo como un 1m presio-

• nista a medias. Sin embargo. su pa!eta siente más preocupa­

c�ón por la verdaq que por la brillantez y por la insinuación

de las impresiones subjetivas. Su estatismo está reñ¡do .con esa

,escuela en donde el di:namismo y la luz ad quieren categorías

de factores plásticos principales.

Se há dicho d·e él que pin t2. con una sensibilidad azoriana. 

No me parece cierto. Azorín se ·con"1 place en la reí teración des­

criptiva de lo pequeño. Su prosa �dquiere • un ritmo coralino. 

•enfermizo. a veces. Sus pai.s2.je;s nq son en definitiva otra cosa

que su propia alma. Su espfri tu parece volcarse al conjuro de

los cielos transparentes y parece ma:rchar �on el lento -fluir ,de

las nubes. «Su arte-dice Ortega-. se insinúa hasta aquel estra ...

to profundo de nuestro ánimo donde habitan estas menudas

emociones tornasoladas» . La nostalgia. leit n1otiv y emoción tt?-ª­

yor de su presa. no aparece jam.ás en la obra de Baixas. que

es-tá. por lo menos. tan alejado de. la sensibili�ad. como de _lo

solemne y majes.tuoso.

Los cartones de .Baixas tienen una frialdad
.

sin 
. ,  ern.oc1on. 
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Se limita el autor a reproducir lo que ven. sus pupilas sin ha­

cer ni una sola concesión a lo subjetivo. 

Sus caballos. sus huasos., sus campos., están �opiados con 

minuciosidad de traductor germano y sus conocimientos y su 

maestría en el dibujo !e permiten dar esas visiones ex"acta� de 

la vida que bulle alrededor del a;tista. De tal manera es esto 

cierto que nadie. a'nte ellas. y nosotros lo hemos �omprobado. 

piensa en la pintura. Los conte�pladores se extasían y suelen 

dejar escapar su entusiasmo ante los rincones :familiares de 

Puerto Montt. de. Concón o de Panguipulli por el solo hecho 

de reconocerlos. 

Yo me atrevería a afirmar que estos caballos están tan 

bien dibujados como los del francés Delacroix ., pero·ante la elec­

ción, ¿quién dudaría? Lo cu.al quiere decir que la subjetivi�ad 

más ab�oluta no es lo que magni-6.ca una obra ele ·arte . 

¿ Es "la pin tura un arte de imitación? Si se a plica a la p�-

• labra imitación su valor absoluto, creo que no. Veamos un

ejemplo aleccionador.

Durante el siglo XIX hubo una serie de pintores,. Gérome.

Troyen. Meissonier, Detaille, Friant y Har.pignies. de cuyos

nombres. famosos entonces. hoy 1'ladie se acuetda. Los· Manet,

los Cé.zanne. los Gauguin y· los Van Gogh, que interpretan

la naturaleza • a travé.s de sus . temperamentos res-pectivoe, son,

pre�isamente� los nombres que llenan hoy de grandeza la histo-·

r.ia del arte. Rodi.n decía a veces: <;:Copio la natur�leza co1,1

exactitud, e� seguida exagero».
Y es que intez:pretar es liberarse ele una escl�v:itud que la 

visión nos impone� es, en suma. sacrihcar la superhcic; aparen­
cia! de ·las cosas en busca de una más alta e�¡presión artía:tica. 

•' 

. . 
Dúrero grabador 

Firmado por Juan Zocchi. la Biblioteca Argentina de Arte

acaba de publicar u.na monografía sobre la intereeatt,te' bg\lra. 
de Alberto Durero. coino grabador . . 




